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HAMFAG^h, 

REIMS 
5uper¡pr á to^oj los 4e 

igual precio 

Pide un buen re pausen t»n te 
para Cailagéna y la provincia 
de Murcia, . . . 

Dirigirse a los concesionanos 

F. GÜISliT et Fíls 
Rué TOMirt 42, BURDEOS 

(FRANCIA). 

L9 sittiieión de eürol« 

L o q u e más preopiipa la atención 
en lo actual*» momentos, es la serie 
d» viajes y conferencias de Reyes, 
príncipes, ministros y diplomáticos. 
Es todo un programa de tomismo in­
ternacional, que parece se va cum­
pliendo, como sin previa preparación, 
si» propósito ttanscendental, por el 
mero placer de distraerse de las cargas 
d* gObieeno^ de lo» negocios de Eaiar 
do, y , ai» flinbargo, por algo más que 
Por «IifHíroirecreo se mueren todas es-
tí» representaciones v personalidades. 

Viaje precipitado del archiduque 
'veredero df Austria, Francisco Fer-
''aiftdoié Beílín, donde se encontraba 
Coa el príncipe beredeixj de Dinamar­
ca. y« l príncipe consorte de Holanda. 

Viíúerá París del príncipe Fernando 
de Bulgaria, j después del príncipe 
J»PW»és,Tu»bim'> y muy pronto de 
losM^es dfi Noruega, de Dinamarca y 
de r$i«tii, Viaj« del príncipe Bülow, 
prifíic» nniaiktEOrde Alemania é Italia, 
donde en Rapalto se avista C9>i) Tü to-
Qi, Viaje por último, del rey de Ingla-
tesrBiá laK co&las de Francia, y de allí 
á nuestro puerto para entrevistarse 
cq«i,0. jíllfonsQ XUI . . 

Q^mQ aikina- un periódico fraqcés, 
^QdofffplOSviaJQs y conferencias son 
<̂ «̂lnQ, ei preludio de actos serios, la 
PK«9«kracíón d» r^tkolucionesmás ó me-
'^QKgraves» 
• tfil iniciado en estos negocios de la 
'^Mt.iterníicional, sabe b'^n que ac-
yNbwtvie, altarte de la Gonfereoc«a de 
/•"'^ajííjípreociipan t resgrandespro- , 
"'^•QaKla aliauBA apgiorusa, la alian 
z« «iigk>Crano«sa« y el asiu»to de Ma-
'•Tiecos. 

^Mj>eoto de k»s .primeros convkne 
adif^r¿„ ^^jg mientra» Alemama «e ais-
''^>lAg(WI»rta8e alíit4 £» ésta, quisas, 
'^ característica n»ás notada al intere-
'^lp<p«^íod© por queat raviesa la lla-
'^adaíoociedad intiernt^cional. Sabido 
^s que cada día se acentúa más la ri-

Surgió por cuiistiones puramente eoo-
*i<i«niea8, y' cada uve» se^ahonda por 
Wacf IWtd de «aíiísfr, <|«ie! bañe» mtly 
<:oiUDle^ la fel»«i6ii fci»trte ambos 
|*«*l>i©8.JEsta rivalidad entredós co-
'*)sos^at«raitila en pos de síá:otra» po-
^ncias . Alemania, t|*(! â »ei%as si die la 
^*»f«le <pudo edniar eon Austria ea Ids 
^'^««•enlos sobníne» de la tíonfereh-
^'«d^Algeciríiis, tirata bOyde robusle-
'̂ *̂ l̂BHftn»¡»*ad oon'Ih*liai,iquB se tooes 
«»i#»ly vaeifaolejewuplidoradd arfti 

^««OtipRctoi y i»ás ó meaioagfeneroBiMs 

Inglaterra^ onida a l Jaipóny teosc» á 
^"IT*^ Praucia, y quién sabe si á "ís-
P»í^,y ion las primeras trata d e o n ; 

«T la cuádruple alianza, aun«{uf 
¿^f«»ÍÍ^ftB,y quizá si se acierta en 
Hv^ "***'*^* •» cuanto pacto defini-
^ ^ > en «uanlo acuerdo mi&terio-

pasa ocasio­

nes próximas El hecho és que este 
frégim«n de pohderación de fuerzas» 
en que Tivimos, bftse del «equilibrio 
enropeo», conduce, ó puede conducir 
á la conflagración Universal. Y no Se 
olvide que las potencias se limitaron á 
votar en Algeciras después de muchos 
días de tormento, y que ahora se deci 
dan á obrar. 

En cuanto al problema de Marrue­
cos, ¿qué posición adoptará Ei^afia'/ 
¿tittál será su política? He aquí punios 
de uu uidisiculiiloíe interés, ."«itore todo, 
en vísperas üe ceíebrar una conferen­
cia con uu p¿»ís niUy avisailo en cuts-
Huues Uiploiiiálicas, que sigue una 
poliiica iieriectauíenle Ira/atla cou-
toime á un ideal, que ha logrado IJÜ-
i r a n a aniipulia ttaucesa,para quizás 
coniar con un Ejéicilu;que nieuendo-
se el alma del Linperauoi üe Kusia, 
acli\a !>u aiiauza, para peiclei aquel 
leiijor de veise bloqueada en el Bálti­
co por Alemania, que üispone á su an­
tojo del canal de Kiel, y que parece 
üccidída á plantear, en la Cunfereucia 
de La Haya, la cuestión del de>sarme, 
para deseumuscarar á Alemania, su 
formidable rival. 

¿Se Cüjnprende ahora la importan­
cia, la tianscendencia que para Espa­
ña representa la entrevista de Carta­
gena'/ 

£*cturat paríi ¡a m^jer 

DE MODA 
Conato de Dolora. 

Sé que corriendo, lectora, tras crimi­
nales antojos, has escrito el otro día 
una carta... á la modista, diciéndola 
que en piesencia de todos los reíina-
mientüs de lujo, dé todas las recher-
ches monies, de las incOinpréñsibles 
complicaciones de la moda actual, ex­
perimentas cierto desaliento; dada la 
imposibilidad en qiie féhallas, iiihpo-
sibilidad que te agobia! de no poder 
realizar, reoe de parare que t? habías 
for^jado»; suetVo disculpable ea mujer 
bonita y joven, que así me figuro 
eres. 

Perojay! tú uo sabes, se conoce, 
que los fiaeños4uelen ser muy culpa-^ 
bles. Déjate (i« semejante derroche; 
ten presente que los gastosde la ima-
ginauión resultan más irremediable» 
qwe lo»de los del presupuesto. 

Y aunque mis gustos añejos marchi 
ten tus ilusiones, te han de hacer ver 
¡his consejos que... Ja Aela Wattean, es­
pecie de «velo» de diverso» y suave» 
toDos^ es de las ittá» iiidtcada» para 
tot7e//e ligera; y e r resistente, al mismo 
tiefBpo. 

Si yo volviera á tu edad, procuraría 
estar at tanto dé lasu«vddades «stigies-
tivas», écíoaés aasotíffie éffrené de la 
fantaaié; pero me aguada ría también 
no olvidar que esto €i justo moiiVO 
de alarma en las'familias, puesto que 
toda mujer reflexiva y modesta, debe 
saber cuan difícil y a u a peligroso ^^ 
para el bolsillo y para efiéí»plfít«#l!fl^ 
de etreéaní le trairi ét bien babilléá, ya 
que ambas cosas no constituyen le 
premier besoin de la vie. 

Esto, sin embargo, no impide que 
nos haHeiwos enteradas, puesto que 
la vida necesita alicientes y la mo­
da es uno de ellos, no impide, no, que 
separamos si los pliegues están á la 
orden deldía y .si las faldas los os­
tentan en la parle superior. Tampoco 
hay mal ninguno en celebrar la pie-
ponderancia del bolero, que con ca 
misela de muselina de la India, sem-
luiída de líorecitas de oro, bordadas, 
<•» una njodalindísima. 

Podernos también aceptar, como 
adorno de última moda, el guipur de 
Irlanda, y como sombrero de prime­
ra los de hechura «cazuela», «campa­
na», «pamela*, «boina» y toque, entre 
muohoatnás. 

Ahora que no e » ^ ! caro Cóflio et-a 
antes el crespón de lli China, y quie 
siempre es lün bonito y tan elegante 
¿qué mal hay en preferirloy en hacer­
se de tan incomparable tela ulia canú 
seta color paja, por ejemplo? camisera 
que tan divinamente queda sola, co­
mo bien acompañada de airoso bolero 
hecho de encaje Luxeil. Elsto requiere 
lo otro: sombrero C(if>eline Thianon de 
paja de Italia, ornado de un buen pe­
nacho blanco, inclinado hacia la nuca 
Y apoyado en voluminoso lazo tam­
bién blanco; lazo délos llamados «as­
pas de niolino>. 

Después de predicar tanta econo 
mía, tanta reflexión y tooas esas cosas 
que á modo de sermones he dicho, 
vienen mal estas otras noticias á cual 
más moderna», buenas, bonitas y no 
muy baratas; pero como no predico 
que se adquieran todas, dicho se está 
que sólo digo: «Elegid entre todas» 

A guisa de abrigo, especie de larga 
y ajustada levita; es df> muselina de 
seda negra y va forrada de glasé toi-' 
nasol azul-naranja; por supuesto; se 
transparenta. En elcanto, y también 
haciéndolas veces de pelerina, ancho 
bordado de Genova; y asimismo plis-
sés de muselina de seda, negra, por su­
puesto; y en el borde, además, una es 
pecie de «viio» que apenas ww, que 
apenas se ve, color de naranja; las 
man^a» corlas, de encaje de Genova, 
igualmente. 

Tenemos, no en puertas, sino den­
tro de casat una innovación muy chic. 
Me refiero á las mangas que terminan 
en bullones de muselina de seda blan­
ca; la manga principal, ó sea la de la 
misma tela de traje, acaba poco des­
pués del hombro y tiene, al terminar, 
una vuelta á modo de solapita. 

Me han asegurado^ no respondo de 
la certeza, que las próximas toilettes 
ostentarán menos cola, y que todas 
las francesas, muy contentas, excla­
man: ¡Plus de jupes á traínesl 

No serán todas; porque la falda lar­
ga ha hecho siempre lá felicidad de 
las mujeres bajas y ha causado envi­
dia á las niñas creciditas que sueñan 
con vestir de largo. 

Y h'asta cliáridb ya no son tan ni­
ñas. Siempre qhéda un rectierdo, un 
saludo, para 1̂  falda de cola, porque 
dá éátiéltéz y solemnidad; pero esto 
dkH ióléiHhidadés, precisamente, lo 
incódlpatible con pasear á pié, con el 
aire libre,con la vieau dehors. La cola 
y el sol rabian de verse junios; en 
cambio, la cola y la luz artificial se 
quieren bien. 

Cortad, {)ues, vuestras faldas de ve­
rano; la ñidda lít.'j exige hoy mwios 
largas de lo que han sido hasta ayer. 

Anunciase también a qiand lirnit e\ 
éxito de las faldas fruncidas; pero has-
la ahora no abundan. No me atreve­
ría á decirle, lectora amig;i, que la 
acei)larás á ojos cerrados, puesto que 
sólo convienen á las mujeres muy al­
tas y delgadas; además, para que ten­
gan verdadero cachel, han de estar 
hechas por una buena inodista, qué 
si es habilidosa y artíslíca impedirá 
que la falda parezca la de una aldeana, 
y la señora parezca uii paquete. 

Con vestido de inmejorable alpaca 
negra, azul, verde ó gris obcui'Os, eli­
giendo por hechura falda y gabancito, 
fígaro ó bolero, y usándolo con dis­
tintas camisetas á cual más bonitas, 
tendrás, lectora, fo principal para ir 
correctamente trajeada por lá mañana 
y de viaje. 

La balista, si quieres toilettes vapo­
rosas, te proporcionará trajes precio­
sos y económicos. 

Que tus locas vanidades, ¡oh, niña! 
no te llgfíta ' l t telfeítr fiíüclíás chapu­
ceras toilettes á pocas y bien hechas. 
No asegures que variar y. más variar 
de perifollos te enamora... Ni digas, 
para ponderar una vestimenta, por 
linda que sea, que «es un amor».,. 

Poique, continuando «en dolwa». 
te contestaré doiprosttmenté: 

¡No entiendo tu amor Lucíal 
Lcsamér 

Vbitaüio el «Giriilda» 
En la grala compañía de los ilustra­

dos péñodíslas madrileños séñoies 
B uber y Guerra,y en lá no ihenÓs gra­
ta lambiéri dé nii quéridíslmb amigo 
y compañfero de redacción l^epe Pala­
cios, tuve el honor ayer tarde de visi­
tar el magnífico yalh real «Giralda» 
que muy en bffcVe, quizás dentro de 
pocas horas, albergará á nuestro au­
gusto Monarca D. Alfonso Xll i , á 
quien profeso extraordinaria admira­
ción y cariño por haber sido en Espa­
ña, el primero y ñ í S entusiasta patro­
cinador del saludable y patriótico 
spor/naúí/'co, hoy, pujante y vigoroso, 
merced al decitíídÓ é inesíiinable con­
curro de'nuestrdSobei ano. 

El «Gíraltiá» fué construido en los 
Astilleros de la Compañía Fairfied, por 
encargo de Mr. flugh Mac Calmont, y 
este señor lo vendió después á líspa-
ña, en el año 1898, de triste pero glo­
riosa recordación. 

Puede considerarse el «Giralda» co­
mo uno de los mayores yaihs cons­
truidos para parUculares, y eslo pue­
de apreciarse fijándose en sus dimen­
siones (pje son las siguientes: eslora 
total 95 metros eslora en la línea de 
llolación 83 ídem; manga totól 10,70 
ídem; puntal .''),80. Desi)lazamieiilo 
1.580 toneladas. ' 

Las inslalaciones de sobre la cubiíer-
ta comprenden: uu castillo á proa, una 
casa de .50 mélíos dl ' íargo en el cen­
tro y á popa una caseta que cubre la 
máquina del timón. La casa central 
comprende: una sala de espera, el sa­
lón, el comedor y el fumador Eslas 
piezas comunican entre sí por una ga­
lería situada á estribor y están como 
todas las demás del buque, adornadas 
con verdadera suntuosidad y riqueza. 

Los camaroles van instalados bajo 
cubierta, con una eleva^^ióu de 2'90 
metros. A proa de l;i cáirara de calde­
ras hay cuatro hermosos camarotes 
pertenecientes á las Reales Personas y 
á los cuales se baja por una escalera 
situada á popa del fumador. 

La lujosa cámara que fué del pro­
pietario del yalch y que ahora está 
destinada á su inajestad el rey don Al­
fonso XIll, hállase situada en unión 
áe otras habitaciones anexas, á popa 
del conlipartimiento de llis máquinas. 
No hay para qué decir lo artística y 
ricamente que se encuentran decora' 
das. 

La luz del día entra ell el barco por 
medio de grandes claraboyas y lum­
breras de cristal mate. Por la noche 
todos los deparlamentos están ilumi­
nados eléclrícamenle. 

físte buque es el yalch particular 
más veloz, habiendo alcanzado 20,9 
millas Las dos hélices trabaja» á ra­
zón de 220 revoluciones por miputó, 
accionadas por dos máquinas de 8.5o6 
caballos de fuerza y de triple expan­
sión, cada una con cuatro manivelas 
y cuatro cilindros, cuyos diámetros 
son respectivamente 0,(525, 1 y 2 de 
1,1.30 y la carrera de los émbolos es de 
0,685 metros. Las calderas cilítidiicas 
están timbradas á 11,5 kilos por centí­
metro cuadrado. 

Las carboneras envuelven ccniple-
lamente las calderas, de manera que 
les sirven á modo de coraza y suu . de 
una capacidad tal (jue aseguran al, bu-t 
que un radio de acción de 3.500 millqs 
á la velocidad de 15 millas por hora y 
G.OOO millas á la velocidad de 12 ídem 
por hora, lo que permite estar mucho 
tiempo en la mar. 
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—¿Y«l Bgttijóijí—le hiceobseiyar; —DO »e ovi-
do ugtBd d^ él. 

lüiUAo « uii itUo, Ctlv«r ib&robó delKnle de mi, 
Mit toplioHi'. Perual poco tietUfib «e deturo v'diĵ >: 

—Si, gtiñor, y BIÍ.I e! agii jóii. 
rr-Boeoo jy J« pflreoió á usted bien! 

— E«t»ba furioBo un quel momento. Pélítí...>lri' 
dada, ea pririclso- ¡qu» ¡nog re. tjiitenióíf; Kátok íaleni-
UÉ'tieiMiO nua plttl d fereiTto y pUKde^ae seHn dls-
üBtofesus i.ervios. E» potii>ieiqu»tio coiiipVendan 
nB«8(wa oposinión i¡ mt trata 'o» de est» fóima .. De 
¡l^iál luodxrque á nii Aabitante de ll|irt« né le sgra-
darÍR nacsira costaiiibrd de codeamo*. 

— Yá 96 güa 'iMî rr tríen d\i codearme á m 

—Y, det-puéB de todo; liáy que recoiiocor que 
proceden da un modo ii uy óotttl)le é iiitelígenti j 
comieiizaii por loaeleimiitOB ite la vida, y no por loia 
del pó-isii'niieñ'to Se áiVlgen é toa [)rio(i(»ioB fii'nda-
iiiéiitMeá liiÜ' aliirientáciOn, el dolor, la violeu-
cia 

— Nóhay (toda algu a en eso—le repliqoé. 
khí coutiouó Ciivor hal>!Aiidome del mundo gran­

de y prodigioso en que entrábamos. Por su tono y 
expresión corapreodf pocoápo::o que, ni aun tnton-
ces, deseobatta ec absoluto la idea de penetrar más 
y mi» en lo» profandos misterios da aquel planeta 
iDhaiiiKno. 
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Sa espliiiu amplio, libre d» les rail apreiitiiotiea 
y temores queá mime obseíloiiabaii, se ocupaban 
en máquinuB é inventos, quii uo pünii>ab>i utilizar en 
modo alguiiD, y sí so'o rei-resiBo «nsu con(»ci-
miento 

—peBi)aóB de toJo me dijo, -tieiiivis tt uitio ana 
-suerte fanlátitica... ¡EÍO eu el oncuentio 4f ' í í '* 

niundotl ¡Y qué cosas vamos á vel! Piouse usted 
en lodo lo que liny dobwjo de i osulroB. 

— Como no ttngauíüB más luz que mj':!, nu vcie-
moB grmí «OHít — ríiiliqué. 

" E s i o i B so'Hiiioutii la (01 ti Ka cxt. rioi; tiKajo, 
en lo piolunsio... allí HBliuft todo... ¡qué diUim lor 
cogoiemí si ¡Cuáutü tindreuioH que i(>iijUii!. 

— Un ariimí.1 ile ima eisp'íio tara puede ctniüo-
Ifirst) (le BU: rln t-i BO le (r«/.ii p wa llcvar'o A un jai-
din zooli'igico; yo lio KÓ ti 11 no'ot 'os leuoBVijá 
enhenar do igual modo, 

—Cuando advierian quo li'neiiios un (Siiiiiiu 
(lUd razona- (lijo Cavor,- eutoiici-B quenán h.bor 
todo lo que phsa en la ticnn do loiido veiiimo". Y, 
auu cnamio lleg-.mosA suponer que sean iticaiiaccí 
de Hentir ninguna emocióu geueíosK, a! mcnoB i os 
enoiñarán, para poder ellos «proiider. , ¡Y lo que 
deben sabeil ¡Cuántas coítaB que noBoiroo uoim^igi-
namos i-iquiera 

Así coutinuó discutiendo eobie la |jOBÍbilidad de 
ooDoc»r rosne, qne ec la tierra nunca hatiia aspiro 


